
P e ri­ódico que ¿ o if*'^9 i  vu-' io averigua y ve.
ANO I

.. ...................... .
Panamá, Noviembre 16 de 1921. ]\r0> ^

BATURRO- LIST

En cierto ligar de Cuevilandia 
donde se cobran dos reales por 
cada diez palabras de los tele­
gramas, un baturro que no tenía 
más que esa sumita, quizo enviar 
un despacho así :

“Encontraron al ladrón a la 
Contaduría Municipal de Cova­
cha. Está preso/'

Pero resultaron once palabras 
y después de maduras refaccio­
nes, nuestra palurdo optó por 
borrar la segunda. .

ROLÂNDOS EN ACCION

Se nos informa que una comi­
sión de mindiarcieros fue a pedir 
al Dr. Porrafe el envío' de una Mi­
sión diplomática a Chile, que lle­
vando de secretario al chombito 
Cordón, vaya a pedir la extradi­
ción de los dos “Chilenos blan­
cos” que se metieron por dentro 
de la Tesorería de la Cueva; pero 
que el gahaso al oír la barrabasa­
da exclamó riéndose: el chombi­
to Cordón ¿no? El chombito 
Cordón !

POBRES CUCARACHAS

El Gobierno ha nombrado al 
“ Loco Dios” Liquidador Sanita­
rio de las ratoneras de Antonio 
Linares Trueno Seco y Christian 
Moro Avilés y Arica. Eso será 
la catsrdbe' de Chichito y la gue­
rra grande de Juan ArdemalaP 
d’Espagne. !

V. 961} 1 ' 8" ¡O  sfST* A  4‘ s ! I <Tipa¡ y mupeiioia
PRALCiSCO VEJAS, a quien 

EL AJI en varias ocasiones ha 
picado, recibirá en este número 
una voz de aliento, con el cuadro 
demostrativo del turno de los 
Juzgados ele la ciudad de Pana­
má en las varias semanas del año 
año próximo de 1922, el cual ha 
exhibido en una de las vidrieras 
de la librería de Preciado.

Ese cuadro demuestra laborio­
sidad, nitidez y paciencia, y será 
de suma utilidad para abogados, 
licenciados y para todo aquel que 
tenga que entenderse con los Juz­
gados .

Aplaudimos la idea de Vejas, 
quien nos dice imprimirá ese cua­
dro próximamente y como pue­
den imitarle la idea, le recomen­
damos “ registre la marca de fá­
brica”—y le aconsejamos haga 
cuadro igual, respecto a los Juz­
gados de la ciudad de Colón.

LEA l-ÜSIED

“E L  A J I ”
PERO N O  DE GORRA

ANAGRAMA EN LA CUEVA

Introduciendo una t,
Y cambiando una v en b,
Forma el nombre un rocín 
Con cabestro, albardb, ruin.

Nie Aragua.
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El Manzzo del correo, que pa­
ra nosotros es muy bravo, toda 
vez que se atrevió a implorar la 
agonía de la madre en soporífe­
ra y catapultante composición po 
litica que vió la luz pública en la 
“ Revista Colón” hace pocos, me­
ses, continúa impertérrito ase­
sinando las letras patrias mensual 
mente y quiere con ello preparar  ̂
nos a picarlo.—Conque : componte 
Manzzo, componte ; y no te des­
compongas más ; porque si no te 
compones, EL AJI te compondrá.

Uu Juez amigo nuestro nos ma 
nifiesta que si no fuera por cier­
tas malas costumbres conocidas 
y que la tienen tan flaca, ya se 
habría casado con una re-pu-ta 
maestra. Que la corrija, por me­
dio: de la jsmio'ierapia o apele al 
distinguido galeno César Berre- 
nechea y Caballero.

Impresiones macanudas nos ha 
traído el último- número de la Re 
vista Colón. El primer soneto no$ 
indica que el benemérito poeta 
de inspiración prodigiosa don Jo­
sé Salvesequienpueda Rucabado, 
proyecta hacerse aviador y, añin­
gotado en un zepelín, elevarse a 
las cumbres de los Andes para 
de allí, luego de prepararse con­
tra el frío,' recorrer las órbitas 
del sol.
Cuidado con Corozal, don Ruca!.

Aquí teneis señor, dijo el ñato 
Acosta al entregar a don Urrutia 
Petrachelli medio de queso car­
tagenero, para que en compañía 
de sus amigos tomara algo sala- 
dito, id y decid a esos compañe­
ros suyos privilegiados por la fe­
licidad de que disfrutan donde 
Pórtela, que solo el entrañable 
cariño que les profeso, me hace 
desprenderme de este pequeño 

trozo de una sagrada reliquia de 
la heroica.

Entrenándose se encuentra en 
la actualidad don Alberto Picard, 
conocido y popular Orbito, pues 
intenta retar a singular y desco- 

. munal batalla, si no a un match 
de boxeo, a quien quiera que tra 
te de él en EL AJI.

También el gran Chano Villa­
lobos se prepara para al que ha 

*ga con él lo mismo, darle un coco 
tazo soberano.

• Conque ya lo saben los escrito­
res con carne de gallina: o noyes 
criben o se consiguen la ametra­
lladora tomada a los ticos.

Para que estén sobre-avisio do­
ña Eugenia Sáenz hace saber a 
sus numerosos deudores, en su

mayoría empleados de la Poli­
cía, que tiene lista la ídem de 
los que le deben, así como el va 
lor de la publicación de los nom­
bres de esos muertos de hambre 
en EL AJI sioportunainente no 
le pagan, pues ella no tiene Soup 
Kitchen, y de sus bolsillos saca 
diariamente con lo que ha com­
prado y compra el alpiste con que 
los alimenta, o ha alimentado. 
Oído, pues, a la caja.

No queriendo desmentir sus re­
levantes cualidades darwinianas, 
•el porteril Jacinto Jaramillo tie­
ne las frutas como manjar de su 
predilección ; más, como la cosa 
no está para hacer gastos supér- 
fluos, se los evita como puede. 
De allí que el dueño de la frute­
ría '“La Estrella” nos manifies­
ta que cuando  ̂ tal feligrés llega, 
le parece milagrosa la manera 
como desaparecen las frutas por 
un callejón sin que aparezca el va­
lor de ellas en el correspondiente 
cajón. Abli el ojo, compale, re­
comendamos a dicho dueño.

Valiosa es en verdad la última 
adquisición del Club Federativo. 
Desde hace varios días Modesto 
Rabindrana-h Tagore Rangel ha­
ce allí las delicias de los socios, 
ya emulando a Pierrot o luchan­
do' por conseguir calificativo tan 
importante como es el que consti 
tuye el nombre de un gran natu­
ralista. Que consiga sus propósi­
tos son nuestros deseos.

Es raro que siendo capitalino, 
el conocido capitalino y senior no 
Júnior sea tan pen. . . . sa dor o ro 
mántico que con versos y cartas 
de amores pretenda conseguir el 
afecto de la Madama Socolla, pá 
jara pinta bien conocida que no 
sabemos cómo ni por que no ha 
caído ya en las jaulas del Inspec 
tor Cabezas, perseguidor de las 
aves. Por su parte el gigante Joe 
nos manifiesta que, lo que es él, 
no traerá más cartas después de 
que ha sabido quien es ella. Que 
le pongan 606.

Don Emilio Vivó y ik> vivo co­
mo dice la señora viuda de Mo­
reau, nos dicen que últimamente 
protesta de los monasterios por­
que nada producen y, antes bien 
requieren el expendio de reales 
para la conservación de las mon­
jas. Por eso hoy opina que ellas, 
a la si pega, deben frecuentar los 
parques, teatros y centros cultu­
rales. Bien por el ultramonte que 
progresa.

Corresponsal.

El miércoles próximo pasado, 
como a la una o una y media del 
día poco más o menos me dispo­
nía ylo a echar mi siesta cotidia­
na, cuando de repente oí .gritos 
y alaridos destemplados ; movido 
por una natural curiosidad me 
dirigí a la ventana de mi cuarto 
que dá al patio de una casa de 
la calle 16 Oeste, y en el vi que 
dos mujeres ya algo entradas en 
años eran las que armaban tan 
gran alboroto; me era imposible 
apercibir lo que ellas decían, un 
poco por la dictancia que me se­
paraba -como porqué ellas vocife­
raban al mismo tiempo, pero de 
las pocas palabras que pude .co­
legir saqué en limpio que se tra­
taba de EL AJI, que probable­
mente las había picado.

Yo, que 'tengo el defecto de ser 
más curioso que una mujer celo­
sa, me propuse averiguar lo que 
motivaba semejante escándalo; 
ya me dirigía al teatro de los he 
chos con el objeto indicado, cuan­
do de improviso me detuvo la a- 
parición de un joven, el mismo 
escenario, este venía, con el cabe 
lio erizado, los ojos queriéndose- 

! le salir de sus órbitas, espuma en 
i los labios y ademanes violentos, 
j en sus manos esgrimía una regu- 
¡ lar cuchilla, según me pareció 
| ver se dirigía a determinado cuar 
I to con ímpitus amanazantes, la 

verdad yo temblé de pies a ca­
beza en esos momentos, pero dos 
buenas mujeres me interceptaron 

! el paso el valiente joven, qué en- 
j cantador estaba en medio de su 
; furia, pero más encantador era 

su lenguage, qué palabras tan ob- 
cenas, qué sucias, qué repertorio 
más exquisito, qué boca tan as­
querosa, posee ese joven que o- 
frecía a alguien cuchilladas, ba­
lazos, cañonazos, etc., este he­
cho acabó de provocar más mi 
curiosidad y tratando de saciar 
esta, me vino a la memoria que 
en la casa del chanchullo, habita 

, una paisana y amiga mía bastan­
te comunicativa y por lo tanto 
esta picdía satisfacer mi curiosi­
dad; por causas ajenas a mi vo­
luntad, no pude entrevistar a mi 
paisana antes sino hasta ayer, 
después del saludo de etiqueta me 
fui derecho al grano. Dígame 
paisanita que macanudo escánda­
lo era el que había en este patio 
el miércoles a medio día? Ay, 
señor, ese maldito AJI que en to­
do se mete hasta en lo. que no le 
importa ; ya me lo suponía pero 
explíqueme, pues que va ser que 
a esas dos señoras que Ud. vió 

I dando gritos en el patio las saca- 
j ron en EL AJI, por eso yo no me 
I meto en la vida ajena, y me dije 
¡ yo para mí, ya te conozco papa

JUAN J. ILLUECA
A t > o g n í l o

ha trasladado su oficina a la Avenida 
Central No. altos de la Panade-
dería Nacional.

antes que fueras camote ; pero dí­
game paisanita yo vi también a 
un joven que profería palabras 
dignas de un arriero? Ah, ese es 
Rafaelito, hijo de una de las se­
ñoras que sacó EL AJI, yo tuve 
que taparme las orejas para no 
oír las barbaridades que estaba

A la señorita Beatriz F. Bar- 
nillo se le ruega que pase por la 
Redacción de este peniódico, pa­
ra comunicarle un asunto muy 
delicado que le interesa, 
gía? pues, al que supone que Sa­
có a la mamá en EL AJI. ¿Ud. lo 
conoce, vive aquí? Sí, yo oigo 
que lo llaman Calderón.

Calderón ! Ah, sí, sí, yo creo 
que lo conozco ; ¿ no es él uno
que tiene un dedo de una mano 
como cabeza de tortuga? el mis­
mo paisanito, el mismo! pobre 
señor! ¿por qué? pues figúrese 
Ud. que de susto le han atacado, 
unas fiebres impertinentes, vó­
mitos y diarrea. ¡Caramba, la co­
sa es grave! Sí señor y há que­
dado el pobre tan delicado que su 
estómago no le tolera mas que a- 
limento'S muy livianos como ña­
me, yuca y sancochito de patas, 
está como un fideo, después de 
que tan gordo que era. ¿Y qué 
médico lo está viendo, paisinita? 
pues el doptor Ferrante, que tie­
ne su consultorio donde era an­
tes “ Mama la risa”, pero .está tan 
débil el pobrecito que cuando vie­
ne de allí, viene cayéndose y por 
eso creo que mañana lo llevan al 
Hospital- Patria.

Satisfecha mi curiosidad, me 
despedí ríe mi paisinita, dándole 
las más expresivas gracias por 
su buena información.

Después de un estudio profun­
do de todo lo relatado he sacado 
las dos siguientes conclusiones.

la. Que ese joven Rafael, era 
lógico y natural que saliera a la 
defensa de su madre, pero lo que 
hizo con las manos lo deshizo 
con los pies, porque ya que no 
tuv o respeto para con todo el ve­
cindario, por lo menos lo debía 
haber tenido para con su madre, 
para no pronunciar en presencia 
de ésta palabras tan sucias y vul­
gares, con lo cual ha dejado de­
mostrado que ni la respeta, ni la 
aprecia y que no conoce la moral 
ni por la pasta.-

2o. Que EL AJI debe ser un 
poco más benévolo, y que así co­
mo da la llaga debe de dar la me­
dicina ; por lo tanto debe de re­
partir eternamente gratis sendas 
dosis de valeriana para eamarle 
los nervios a todos sus pacientes..

Potosí.
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Condiciones
Este periódico snldrá senaanalmente las 8 de 

la mañana los sábados.
Toda colaboración será solicitada y deberá ve­

nir con la respectiva firma responsable.
No se devolverán originales.
Se darán explicaciones a las personas que con 

la decencia debida las soliciten y se les 
dará contra el suelo a los que se las tiren 
de bellacos.

AVISOS Y  REMITIDOS A PRECIOS 
CONVENCIONALES,

Panamá, Noviembre .16 de 1921.

DE COLABORACION

•«fe'*-

El relato que ha J-^ho Gordon, el confeccionado 
coautor del robo, de-la Tesorería de la CUEVA, no del 
Municipio de Colón, al Corresponsal del “Diario de Pana­
má” , y que publica la edición del sábado 12, ha encontra­
do acceso en la conciencia pública, desde el primer 
momento inclinada a no comulgar con el notición del 
descubrí mi e rito de los autores del robo.

Hay dos hechos de elocuencia abrumadora, que han 
colocado el sello de la desconfianza oficial a la Labor del 
titulado detective ex-Capitán Aurelio Bermudez y de su 
comparsa Buendía en este milagroso descubrihiiento: 
las rectificaciones y advertencias q5 en la prensa local se 
han apresurado a hacer el Secretario de Gobierno y Justi­
cia y el Jefe déla Policía Nacional respecto de que aquellos 
ex--miembros de la Sección de pesquisas, suspendidos 
actualmente por sumario criminal pendiente, no iban 
obrando con autorización oficial.___„

•Y el ex-Gapitán Bermudez,quien con este nuevo triun­
f o  ha coronado su carrera de detective y conquistado 
merecida jubilación, se encargó de conteceicnar con tal 
lujo de arte el empojado tamal, que el público vió la 
indigestión en los bordes de la bandeja, sonrió v pasó de 
largo..

Gordon aparece, en la primera información como 
un ratero reicidente en Colón y Cristóbal; de él no se ha 
dicho hasta ahora que se le vió gastando dinero en di­
versiones, comida, tragos, paseos, vestidos &; no se ha 
dicho enalgunos periodiquitos locales sino que se busca­
ron sus records en las oficinas de Policía de Colón y 
Cristóbal, y que de allí se impartió la orden de prenderlo; 
no se supo ky más leve respecto de las sospechas que hu­
biera podido infundir en relación con el robo, y de pronto 
surge el notición de su captura, que efectúa un policía 
americano en la calle 14 de COLON, de donde es llevado 
a la Policía ele Cristóbal. Entregado a la Policía paname­
ña en el límite, el ex-Capitán Bermúdez y su ad-Idlere 
Buendía se hacen cargo ele él y lo llevan al cuarto en que 
vive con su madre. Allí, corno se dijo nesde el principio, 
se encontraron unos fajos de de billetes americanos con 
el sello de la Tesorería en éstos y en las bandas.

El juez 2o del Circuito,de Coi jn, asesorado del Fiscal, 
asumió, desde el primer momento,las funciones déla ins­
trucción del sumario, y, si hemos de atenernos a las in­
formaciones de la prensa, el ex-Capitán Bermúdez y 
Buendíaprocedieron en toda su actuación con presciden1 
cia de dichos funcionarios, hasta practicar el allanamien­
to del cuarto de Gordon, registrarlo y encontrar los fa­
jos de billetes sellados.......

¿Por qué motivos procedieron así, a ser esto cierto, 
los ya lamosos detectives? ¿No han cometido con ello 
violación que el Código Penal castiga? Y  si la han co­
metido ¿los favorecerá la impunidad?

Suponiendo que los sabuesos de marras hubieran 
encontrado alguna pista, lo natural habría sido dar aviso 
al Juez, amparar sus diligencias con la acción legal y rec­
ta de LA AUTORIDAD, y dejar* que ella, y sólo ella,’prac­
ticara allanamientos, hiciera registros con las formalida-

44JE01 A f r *

Director:

Dr. RASCACIELOS Jr . 

Oficina:
A la derecha, entrando por fA  

Cementerio de los chinos.

CASUALIDADES

—Que haya sido descubierto el 
ladrón de la Tesorería Municipal 
de Colón.
• •—Que la planta del pie del
chombo coincida con otra planta 
que está dentro de la caja.

—Que solamente se le hayan 
( encontrado trescientos pesos y 
que los catorce mig restantes los 
tengan los chilenos blancos.

—Que al fin, con este sistema, 
el responsable quedará libre y 
chnpandito, y el pobre chombo 
si no lo escapan, pagará el pato.

—Que el ex-Capitán Bermúdez 
viviendo en Panamá y suspenso 
por el asunto Lang Fong, aparez­
ca ejerciendo de policía en el a- 
sunto de Harris.

—Y que ese anzuelo, Tiburcio 
no se lo traga. .

LOGICA ROLANDESCA

—Usted me entregó un depósi­
to del que yo le había responder- 
De ese depósito dispuse en par­
te para satisfacer exigencias es­
tomacales y políticas mías o a- 
jenas. Al fin, el depósito se esfu­
mó en mi poder ; pero yo estoy 
tranquilo. . . . usted también debe 
estarlo; no se desespere. .. . todo 
es cuestión de paciencia. Ya ve 
usted cómo me visitan nobles y 
pecheros, giielfos y gibelinas. Lo 
que sí no- me explico es que el mó 
dico no me deje salir y me impon 
ga esta clausura arbitraria.

Fresco Lirio.

PABLO EMILIO CASTILLA
Cirujano dentista de la 

Facultad de Bogotá. 
Avenida Centrai No. 26. 

Teléfono 936. Apartado 89.

ASAMBLEA

Diputado: Debería venir de dis­
putar o argumentar, según lo 
cual un Diputado debería ser un 
raciocinador sobre los intereses 
nacionales.. Y el “Diputado Mu­
do”, que pitos toca ? Es un animal 
bípedo, vertebrado, inconsciente 
de sus Derechos y Deberes, abú- 
Iioc, lleno de.ínfulas cuando está 
en ejercicio de sus funciones, y 
signo negativo 20 días después. ' 

Así como no'hay enfermedad 
sino enfermos, tampoco hay di­
putados, sino hombres con eje­
cutorias o sin ellas.

ACLARACION

Varios miembros de la socie­
dad de Automedontes se han a- 
cercado a nuestra Redacción pa­
ra manifestarnos que el “ soiree” 
que se llevó a cabo en los altos 
del Al s Place'’ el domingo ante­
pasado, no se efectuó en la sala 
perteneciente a dicha sociedad, 
sinô  en la sala contigua que per­
tenece a la cantina.que funciona 
en los bajos. Manifiestan además 
que la sala les fue solicitada, pe­
ro que ellos no accedieron a la 
solicitud, justamente para no des­
acreditar el salón que hasta la 
fecha goza de muy buena fama. 
Quedan 'los puntos sobre las íes. 
y a bailar tocan muchachas de la­
clase humilde.

PREGUNTA SUELTA

¿Por qué será que los emplea­
dos del Juzgado Municipal, desde 
el Secretario para abajo, se te­
men mútu.amente? Serán fieras?

Ah! Y qué dirá de esto el alma 
cándido de Don Gerardo!..

des que la ley establece para esos casos, y que Iodo lo­
que hubiera surgido favorable al verdadero descubri­
miento del o de los culpables, llevara el sello délo autén­
tico, de lo legal, de lo moral, de lo irrefutable.

Desautorizados, precisamente después de su triunfo,, 
Bermúdez y Buendía, de toda misión oficial; estando co-’ 
mo está, suspendida sobre ellos la sanción penal y so­
cial por peculado de que se les acusa en ei ejercicio de 
sus empleos de PESQUISAS; habiendo ellos’obrado, si 
así lo hicieron, de modo subrepticio respecto del Juez 
de Instrucción ¿tienen algún- valor las imputaciones que 
han hecho y hagan a Cordón, negando éste, como ha 
negado ante el Juez, su participación en el robo?

Al Juez 2o y al Fiscal del Circuito de Colón íes toca 
proceder.en este enmarañado asunto con toda la severi­
dad que de la honradez de arribos funcionarios espera la 
sociedad ya justamente alarmada, y a los Jefes de la Po­
licía Nacional. averiguar sin debilidades, quienes de sus 
subalternos en la Sección de Colón se pusieron sin previa 
autorización al servicio de Bermúdez y Buendía; en qué 
razones se fundaron para ordenar la detención de Cor­
don y su entrega a aquellos para llevarlo a su cuarto, a 
fin de someter a los tribunales ordinarios a los que resul­
ten culpables de esas transgresiones.

El Deteclivismo es ya entre nosotros una especie dm 
FIEBRE AMARILLA, y el saneamiento inexorable se 
impone.
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DESDE LA TIJERA ' ' DE ORO

La tarde tiene un color de a- 
nemia y por las calles cruzan au­
tos y autos, carretas y coches co 
mo en un entierro de Presidente. 
La gente ocupa todo lo que ten­
ga ruedas nos saludan al pasar ; 
unos cariñosamente, otros con el 
ojo izquierdo, como don Ramón 
Acevedo', otros ni nos determi­
nan. ¡ i

En un carro color de bofetada 
está David Cardozc., el Dogare- 
so, muy arrellenado entre diez 
y nueve muchachas- Es un kin­
dergarten pero él' sabe que la vi­
da estriba en hacerse, querer. 
Viste una kimona celeste con flo­
res . de azafrán (obsequio del Dr. 
Augusto Boyd), y. lleva unos len­
tes de tarlatana verde con rive- 
tes de carey. Suda comm un 
reverbem y el carmín de sus la­
bios empieza a desteñirse con el 
calor.

Una “victoria” la ocupan Da­
niel Chanis y Julio Zaohrisson y 
su compostura deja mucho; que 
desear, pues llevan las faldas ca­
si en la cabeza. Julio luce una 
pulcerita muy París y viste de 
riguroso luto. . ¡Paraste con el 
muchacho ! Chanis lleva una fal­
da amarilla plisada con blusa 
marinera perforada, muy “ co­
cotte” .

En otro carro vienen Pico 
Gordo, Madame Langlan, Mo­
mo y Focas. ¡Ay cual de los 
cuatro más chic ! Pico luce un 
sombrero blanco con plumas mo­
radas que le baila en la cabeza a 
causa de que el gancho no le en­
tra en los cabellos. La Langlan 
va admirable con su blusa Pom­
padour y su pantalón Vilialaz, 
corbata de cuero de alacrán for­
ma clué. Focas lleva una bata 
algo en desuso y remendada. Y 
en el carro que les sigue va una 
pareja muy graciosa: Camilito 
Porras y su socio el alemán-cos­
tarricense- Camilito le lleva el 
brazo por detrás al tudesco que 
ladra de satisfacción por las fra­
ses contratistas que oye, y como
vienen de una voz frágil, melo­
diosa, muy Cortadella, muy A- 
brahams, se explica el gusto de 
Mr. Shxhlktres. ¡Qué voz esa de 
Camilito y que cabecita tan re­
clinada y graciosa ! Quién lo pu­
diera multiplicar !

Pasa rápidamente el Dr. Arias 
■ apenas deja ver su peinado muy
Ma Jama Sing Sing y muy suyo.

Carlos Lleta, con su traje de 
diablo fuerte y adornos de hene­
quén, estaba muy gracioso. Pa­
recía un cuadro de. Vallarin a pe­
sar de lo que quiere decir que tie­
ne algo entre paréntesis..' pero 
asi camina ¡Dios santo!

Luis Carlos Arias, Gastón- Re­
gis y Joselito, ocupaban el carro 
siguiente. Venían de Pacora

ALARMANTE ESCUSA ' j

Don Manuel María Méndez de 
Roux, Conde Especie, Duque de 
Algeciras y Gran Copa de la Or­
den Anticuaría, - se ha excusado 
de-aceptar el empleo que le ha 
ofrecido el “ Loco Dios” de Con­
tador General de Ja CompañíaNa- 
cional de Licores, porque no ha 
podido conseguir una manguera 
de succión continua q’ lo replete 
como ciertas maquinitas de llenar 
chorizos. Continuará, pues, es­
cribiendo su obra Dómele termina 
la goma y dónde empieza la em­
briaguez*

muy desarreglados, con los cor­
pinos desabrochados y tapándo­
se los pies, sin medias, con un 
corset roído. Ai primero se le 
veía la camiseta afuera, algo su­
cia, que contrastaba con unas flo­
res amarillas que llevaba en el 
pelo. Gastón las tenía en la cin­
tura. jose.lito vivaba a Leíevre 
y a sus compañeros le daba cier­
ta. pena.

Se forma un 
|ninas y timbres y 
lacran lleno de gente conocida- 
Ahí están Julio Alvarado y Pe­
dro Medina, Gil Rafael, Totoño, 
.'Enrique Icaza, Víctor Florencio, 
Geenzier y Leo. Vienen de “ La 
Paloma” donde los sorprendió la 
aurora, ¡tan parranderos ! y van 
a arreglar una desavenencia con 
el dueño del establecimiento. Es 
cuestión de quiéra paga y por eso 
los acompaña el Fat Arosemena, 
por si acaso ha}r que pagar los 
platos rotos. Allá ellos !

El sol, como quien pierde un 
empleo público, se hunde en un 
ocaso enfermo de neurastenia. 
Son las 7 de la noche }r Peruano 
termina su filática teléfonica pa­
ra decirnos : ¡Fuera !

• —Que ciertos empleados como
mensajeros del telégrafo tengan
bailes todos ios días,' y que la
“ goma” no se la quitan* pero ni
con amoniaco. Serán millona­
rios para tanta diversión?

—Que el “Tuerto Tin” diga que 
el. vestido blanco de Borbúa sea 
de un recorte de Mariposa. ¿Es 
cierto ?

—Que José Angel Rivas diga 
que Diego Córdova es su- bastón 

•por aquello de su ' catapultante
tamaño.

—Que en la esquina de la calle 
Ib Oeste y calle II, se reúnan 
todas las noches una partida de 
muchachos con el no santo fin de

da airada cuando se entregan a 
su comercio. El .“Alacrán” para 
ellos, señor Alcalde.

—One Lucas el 'chauffeur deba 
un dinero y no lo quiera pagar. 
Que lo pague si no- le zumba el 
mango.

—Que Lucho Saavedra diga que 
mientras que tenga su papa-cito 
y su mama cita para qué trabajar? 
Qué esperanza para sus padres !

—Que Ernesto Chumaceiro se 
ponga pantalones -cortos cuando 
va a la corrida de toros, para en­
trar como niño.-

—Les continuos impedimentos 
de los Magistrados Guardia y 
Grimaldo que detienen la marcha 
regular de los negocios judicia­
les y nada menos que en la Cor­

te Suprema de Justicia.
—Que los Conjueces de la Cor­

te Suprema tengan que verse o- 
bligados a rezar el “Paternóster” 
mientras los Magistrados imrae- 
tíldcs se comen la. papa sordos a 
las lamentaciones de los Conjue- 
ces.

—Que en la calle 2a, casa de 
Pacheco, haya una señora que le 
gusta hablar de la vida ajena, y 
lo eme más choca es .que recoja 
los tic. perdidos de otro, pues le 
hacemos saber que EL AJI se 
encuentra en todas partes y que 
se corrija, porque si no se corrij-e 
EL AJI dará su nombre. Que la 
bañen con ácido bórico.

-—Que ciertas jovencitas de la 
“ creme” de Calidonía vayan to­
das las noches al Teatro Nacional 
Jamaiquino (a) “Gran Strand” . 
Si esas jóvenes quieren figurar 
de esa manera deben ponerse 
una máscara para que sean me­
nos conocidas en tre sus amigos, 
quienes miran con malos ojos 
esos placeres- Si siguen honrando 
con su presencia el ya menciona­
do' Teatro, serán adornadas con 
sus bellos nombres las columnas 
de -este periódico., Y lo que más 
choca es que se las dan de muy 
creídas ! Que las saquen.

—Que Pietro, el de la botica, 
se jale unas patillas circunstan- 
fláuticas, con una pipa sucia.

—Que Darío González acepte 
ser subalterno de José Ma. 
Grimaldo, Oficial Mayor del 
Juzgado Quinto, con todo y ser 
Licenciado, y haber desempeña­
do el alto cargo de Fiscal.

NUEVO. PASILLO
En la retreta de mañana la 

Banda Republicana tocará un pa 
sillo del inspirado compositor 
nacional, Vicente Gómez- G., in­
titulado AY HOMBRE! y dedi­
cado al bien conocido violinista 
chit rea no señor Antonio. Gaez, 
quien hoy ñor hoy, es el artista 
que en nuestro medio, con ma­
yor sentimiento arranca y sabe 
expresar todo >el tesoro- de har­
monía que en sí guarda el tísico 
instrumento. La pieza musical 
aludida, a la vez que tiene las 
íntimas modulaciones del alma 
popular, constituye un gajo de 
laurel que tanto distingue al au­
tor como al agraciado.

Imp. “La Academia” .

Rig Ren»

escándalo de cam­
a-carece el A- ! c‘e aguaitar a las mujeres de vi-
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